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La ecdótica cervantina sigue planteando no pocos problemas. 
Como ha señalado Daniel Eisenberg, hasta fechas relativamente 
recientes los filólogos no han entrado en el campo de la edición 
de las obras de don Miguel, y esta quedó reservada a los cer-
vantistas ^  Si la edición de los textos cervantinos plantea proble-
mas en prosa^, en el caso del verso estos se agudizan, si cabe, pues 
a las dificultades inherentes a la tarea de editar se agrega siem-
pre la debatida cuestión de Cervantes como poeta lírico, asunto 
que viene arrastrándose desde comienzos del siglo XVII, tanto por 
las intervenciones cervantinas como por las de los contemporáneos. 
Pese a que su éxito vino siempre de la prosa, y en parte del tea-
tro, a juzgar por sus declaraciones, el mismo Cervantes afirmó en 
repetidas ocasiones su inclinación a las artes poéticas, al igual que 
la poca estima de sus coetáneos por sus versos^. Desestima que ha 
perdurado durante no poco tiempo"^. 
* DANIEL EISENBERG, «Artículo-Reseña: Rico por Cervantes», HR, 68 (2001), 
pp. 84-88. 
^ La bibliografía en este sentido es, obviamente, inmensa, y con frecuencia se 
dedican artículos a la edición de una sola palabra. Es el caso de «Hepila» en la 
primera parte del Quijote. Cfr. FRANCISCO RlCO, «Por Hepila famosa, o cómo no 
editar el Quijote», El País, Bahelia, 14 de septiembre de 1996, pp. 16-17; así como 
la edición dirigida por él para el Centro de Estudios Cervantinos (Barcelona: Crí-
tica, 1998, vol. compL, p. 705); y ahora también DAVID MAÑERO LOZANO, «'Por 
Hepila famosa': posible alusión a Jerónimo de Urrea en el Quijote de 1605», RFE, 
LXXX (2000), pp. 215-221. 
^ Así en el prólogo «A los curiosos lectores» de La Galatea: «para lo cual pue-
do alegar de mi parte la inclinación que a la poesía siempre he tenido»; o en el 
Viaje del Parnaso, IV: «Desde mis tiernos años amé el arte/ dulce de la agradable 
poesía...», etc. 
^ Contamos ahora con dos excelentes trabajos generales que abundan en la 
AC, XXXVI (2004). 359-368 
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En las páginas que siguen, pretendo discutir un pasaje poético 
cervantino. Me refiero al penúltimo de los sonetos incluido en La 
Galatea y que aparece puesto en boca de la desamorada pastora 
Gelasia y cuyos tres últimos versos han sido calificados por José 
Manuel Blecua como «uno de los mejores tercetos de toda la poe-
sía española»^. Razón suficiente, en cualquier caso, para detener 
la atención sobre él. 
En el siglo anterior, el soneto se editó siempre de la misma 
manera, con ligeras variantes de puntuación. Schevill y Bonilla 
abrieron la serie en 1914: 
¿Quien dexará, del verde prado vmbroso 
las frescas yemas y las frescas fuentes? 
¿Quien de seguir con passos diligentes 
la suelta liebre o jabali cerdoso? 
5 ¿Quien, con el son amigo y sonoroso, 
no detendrá las aues innocentes? 
¿Quien, en las horas de la siesta ardientes, 
no buscará en las seluas el reposo, 
por seguir los incendios, los temores, 
10 los celos, iras, rabias, muertes, penas, 
del falso amor, que tanto aflige al mundo? 
Del campo son y han sido mis amores; 
Rosas son y jazmines mis cadenas; 
Libre nasci, y en libertad me fundo^. 
Desde 1914 hasta la actualidad. La Galatea se ha editado veinte 
veces^, aunque aquí sólo voy a tener en cuenta aquellas ediciones 
valoración de la poesía de Cervantes, el de PEDRO RUIZ PÉREZ, «Contexto crítico 
de la poesía cervantina», Cervantes, Yl (1997), pp. 62-86, y el de FERNANDO ROMO 
FEITO, «Cervantes ante la palabra lírica», en A. BERNAT VlSTARlNl, éd.. Volver a 
Cervantes. Actas del IV Congreso Internacional de la Asociación de Cervantistas. 
Lepanto, 1/8 de octubre de 2000, vol. H, Palma de Mallorca: Universidad de las 
Islas Baleares, 2001, pp. 1063-1088. 
^ JOSEPH M. CLAUBE [BLECUA], «La poesía lírica de Cervantes», Cuadernos de 
ínsula, I. Homenaje a Cervantes, Madrid: 1947, p. 170. Para el puesto de Cervantes 
como sonetista, pueden verse los conocidos estudios de Walter Mônch y de Harald 
Weinrich, a los que hay que agregar el de Alberto Sánchez citado infra y el 
de ELÍAS L. RIVERS, éd., El soneto español en el Siglo de Oro, Madrid: Akal, 1993, 
pp. 9, 15, 17. 
^ MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, La Galatea, en Obras Completas, eds. 
Rudolph Schevill y Adolfo Bonilla, Madrid: Imprenta de Bernardo Rodríguez, 
MCMXIV, tomo II, pp. 266-261. Mantengo la ortografía, acentuación y puntua-
ción del original. 
"^  Puede verse la lista en MIGUEL DE CERVANTES, La Galatea, eds. Francisco 
[López] Estrada y María Teresa López García-Berdoy, Madrid: Cátedra (Letras 
Hispánicas, 389), pp. 125-126, elenco al que hay que sumar, claro, la propia edi-
ción de López Estrada y la reedición de Sevilla Arroyo-Rey Hazas a la que me 
referiré más adelante. 
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que aparecen firmadas por un editor. Como decía, las soluciones 
adoptadas después de 1914 no han variado sustancialmente. Juan 
Bautista Avalle-Arce, en 1961, modernizó la ortografía y la acen-
tuación. Salvadas esas diferencias, tan sólo se aparta de Schevill-
Bonilla en eliminar la coma del primer verso y la última del verso 
décimo, y así se reedita en 1987 en la nueva serie de Clásicos 
Castellanos^. Esa puntuación parece haber triunfado en el resto 
de ediciones: la de Domingo Ynduráin, y las dos de Florencio Se-
villa Arroyo y Antonio Rey Hazas, a las que hay que agregar la 
mencionada de Francisco López Estrada y María Teresa López 
García-Berdoy^. 
Pero si se edita así el soneto, la parte medial, la contenida entre 
los versos 7-11, carece de sentido. Conviene analizarlo todo con 
algún detenimiento para darse cuenta. Los dos cuartetos presen-
tan una estructura anafórica y paralelística perfecta: todos los 
versos impares comienzan por el interrogativo «¿Quién...?, que en 
el primer cuarteto va seguido de inmediato por un futuro, «de-
xará», expreso en el verso 1 y elidido en el 3. La segunda parte de 
la pregunta, los versos pares del primer cuarteto, presentan los dos 
una estructura bimembre, de tipo copulativo en el verso 2, disyun-
tivo en el 4. Pero, lejos de la repetición estricta, Cervantes ha sa-
bido modificar ligeramente cada uno de esos versos para atraer 
la atención del lector: si en el verso 3 recurre al zeugma (evitan-
do así la repetición de «dexará»), en los versos pares la estructura 
bimembre presenta una variación en la colocación de adjetivos y 
sustantivos: a la copulación de la serie artículo-adjetivo-sustanti-
vo del verso 2 se le opone la ordenación quiasmática del verso 4: 
adjetivo-sustantivo /o/ sustantivo-adjetivo. 
El segundo cuarteto continúa, en principio, la serie anafórica 
establecida en el primero: «¿Quién...». Lo que ocurre es que los 
cuatro versos forman una pareja que se opone a los del primer 
cuarteto, agrupados igualmente de dos en dos. En efecto, cada 
pareja de versos del segundo cuarteto repite un esquema idéntico: 
^ CERVANTES, La Galatea, ed. Juan Bautista Avalle-Arce, Madrid: Espasa-Calpe 
(Clásicos Castellanos, 154-155), 1961, 2 vols. Cito por la reedición de 1968, vol. II, 
pp. 251-252. Véase también CERVANTES, La Galatea, ed. Juan Bautista Avalle-Arce, 
Madrid: Espasa-Calpe (Clásicos Castellanos, Nueva Serie). 
^ MIGUEL DE CERVANTES, Obras Completas, TV. La Galatea. Per siles y Sigismunda, 
ed. Domingo Ynduráin, Madrid: Biblioteca Castro-Turner, 1993, p. 379. MIGUEL 
DE CERVANTES, Obra Completa [La Galatea, Novelas Ejemplares, Persiles], eds. 
Florencio Sevilla Arroyo y Antonio Rey Hazas, Alcalá de Henares: Centro de Es-
tudios Cervantinos, 1994, p. 401. La misma solución en la reedición individual (Mi-
guel de Cervantes, Obra Completa, L La Galatea, eds. Florencio Sevilla Arroyo y 
Antonio Rey Hazas, Madrid: Alianza, 1996, p. 431). Cfr. también la edición citada 
de López Estrada y López García-Berdoy, p. 615. 
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«¿Quién, complemento preposicional,/ no + futuro...». Y aquí 
comienzan los problemas, porque tal y como está planteado has-
ta ahora, el último verso del segundo cuarteto debería cerrarse 
con una interrogación. Así se respetaría la férrea andadura 
sintáctica y el cuidado diseño estructural, típicamente manierista, 
que el autor del Quijote impuso a los ocho primeros versos, que 
forman un bloque compacto de cuatro preguntas que se distri-
buyen en versos encabalgados de forma muy similar en cada es-
trofa. 
Todo esto no pasa de ser una conjetura. Conjetura que quizá 
adquiera alguna verosimilitud si se sabe que, de los veintiún 
sonetos contenidos en La Galatea, tan solo en el que comentamos 
y en otro más no hay una pausa fuerte entre los cuartetos y los 
tercetos. Me refiero al que aparece en boca de Lenio hacia el fi-
nal del primer libro: 
Un vano, descuidado pensamiento, 
una loca altanera fantasía, 
un no sé qué, que la memoria cría, 
sin ser, sin calidad, sin fundamento; 
una esperanza que se lleva el viento, 
un dolor con renombre de alegría, 
una noche confusa do no hay día, 
un ciego error de nuestro entendimiento, 
son las raíces propias de do nace 
esta quimera antigua celebrada 
que amor tiene por nombre en todo el suelo. 
Y el alma que en amor tal se complace, 
merece ser del suelo desterrada, 
y que no la recojan en el Cielo^°. 
Si se ampliase la muestra a la totalidad de sonetos contenidos 
en la prosa de Cervantes, la mayoría favorable a la pausa entre 
cuartetos y tercetos resultaría ser aun mayor^^ aunque de escaso 
valor probatorio por cuanto entre el corpus sonetístico de La 
Galatea y los restantes poemas han mediado cuatro lustros. 
En cualquier caso, hay otro argumento de mayor peso para 
cerrar la interrogación al final del verso 8: el texto de la edición 
príncipe, que presenta el signo de interrogación en ese lugar: 
0^ Ed. Avalle-Arce, vol. I, pp. 81-82. Idéntico en Sevilla-Rey, ed. 1996, p. 77. 
Con pequeñas variantes, en ed. López Estrada-López García Berdoy, pp. 230-231. 
Es evidente que los dos cuartetos podrían cerrarse con otro signo de puntuación 
(dos puntos, por ejemplo), forzando así una pausa fuerte. Lo que no empece para 
que el primer terceto esté claramente vinculado con los versos anteriores. 
*^ MIGUEL DE CERVANTES, Poesías completas II, ed. Vicente Gaos, Madrid: 
Castalia (Clásicos Castalia, 105), 1981. 
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Quien dexara del verde prado vmbroso 
las frescas yemas, y las frescas fuentes? 
quien de seguir con passos diligentes 
la suelta liebre, o jabali cerdoso? 
5 quien con el son amigo y sonoroso 
no detendrá las aues innocentes? 
quien en las horas de la siesta ardiente 
no buscará en las seluas el reposo? 
Por seguir los incendios, los temores 
10 los celos, iras, rabias, muertes, penas 
del falso amor que tanto aflige al mundo? 
Del campo son, y han sido mis amores 
rosas son y jazmines mis cadenas 
libre nasci, y en libertad me fundo^^. 
A tenor de todo lo expuesto, el soneto no presenta problema 
alguno hasta llegar al verso 9. Si se edita como se ha venido ha-
ciendo hasta ahora, cuesta encontrarle un sentido al entrar por 
el primer terceto, algo que nadie ha señalado hasta ahora, salvo 
Pedro Ruiz Pérez^^: 
¿Quién, en las horas de la siesta ardientes, 
no buscará en las selvas el reposo 
por seguir los incendios, los temores, 
10 los celos, iras, rabias, muertes, penas 
del falso amor, que tanto aflige al mundo? 
La pregunta es, claro, cómo interpretar el verso 9, pues no 
parece de recibo buscar el reposo en las selvas por seguir los siete 
efectos del falso amor. Ni siquiera indagando en posibles usos 
desviados de «seguir»: nueve en total según el Diccionario de Au-
toridades, pero todos ellos amparados bajo la noción de 'proseguir'. 
^^  MIGUEL DE CERVANTES, La Galatea. Facsímil de la primera edición, Madrid: 
Real Academia Española, 1985, fols. 362r-v. Transcribo paleográficamente el texto 
de la príncipe, sin tocar la errata del final del verso 7 («ardiente» por «ardien-
tes», como pide la rima y como se encargó de corregir en la Fe correspondiente 
el licenciado Várez de Castro, s. f.), corregida por todos los editores posteriores 
citados. 
*^  Amén de los editores citados, tampoco lo hicieron José Manuel Blecua en el 
artículo citado, ni Alberto Sánchez al analizar el corpus sonetístico de la novela 
pastoril cervantina, quien dice de esta pieza: «La estructura sencilla y recurrente 
de los dos cuartetos y el primer terceto se resuelve en cuatro aserciones entu-
siastas, formuladas en interrogaciones retóricas de valor afirmativo» («Los sonetos 
de La Galatea», en La Galatea de Cervantes- cuatrocientos años después (Cervantes 
y lo pastoril), ed. Juan Bautista Avalle-Arce, Newark, Delaware: Juan de la Cuesta, 
1985, pp. 17-36, p. 35). Pedro Ruiz Pérez sí notó «la tensión de ese primer terce-
to» del poema de Gelasia, que achacó muy bien al carácter manierista indicado 
más arriba («El manierismo en la poesía de Cervantes», EdO, TV (1985), pp. 165-
177, en p. 176). 
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'continuar', 'acosar'..., y ninguno con el sentido de 'rechazar', 'cam-
biar'... Tampoco los sentidos principales de «por» parecen conve-
nir aquí: no se busca el reposo (causado) por los incendios, etc. 
del falso amor, ni parece lógico buscarlo (con la finalidad de) se-
guir los incendios... Tan solo recurriendo a la acepción de «por» 
como 'en lugar de', recogida por el Diccionario de Autoridades en 
undécimo lugar, cabría entender el terceto: ¿Quién no buscará el 
reposo en las selvas en lugar de seguir los incendios... del falso 
amor? Supongo que esta acepción es la que tuvieron en mente los 
diferentes editores que han adoptado la solución citada. Con todo, 
no deja de plantear problemas, porque ese «por» suele ir seguido 
de sustantivos, y no de verbos o infinitivos, al menos en los ejem-
plos que ofrece Autoridades. Cuando la proposición va seguida por 
un infinitivo en La Galatea, los dos valores fundamentales son los 
mencionados de causa (el mayoritario) y finalidad (menos fre-
cuente que el anterior, pero igualmente mayoritario), sin que 
haya podido encontrar un solo caso en que «por + infinitivo» ten-
ga el sentido señalado más arriba. Parece difícil, pues, dar por 
buena esa acepción si se tiene en cuenta el usus scribendi cer-
vantino. 
Si no se admite ese uso desviado de la preposición, y se perse-
vera en editar el soneto puntuándolo de esa manera, quizá cabría 
pensar en una conjetura: una errata de imprenta pudo sustituir 
un hipotético «huir» del manuscrito por «seguir», con lo que el 
cómputo silábico no sufriría en absoluto. Además, la solución del 
cajista habría sido fonéticamente mejor: «Por huir los incendios, 
los temores» (aun resultando bien al oído) suena bastante peor que 
«por seguir...», por más que en cuanto al sentido resuelva mucho 
mejor el pasaje. De aceptar la enmienda, estaríamos de nuevo ante 
la debatida cuestión de la calidad de Cervantes como poeta, me-
jorado aquí por una errata de imprenta. Con todo, no es mi in-
tención proponer una enmienda ope ingenii (que no ingeniosa) al 
texto cervantino, tan resbaladizo siempre. Sobre todo porque la voz 
«seguir» aparece cuarenta y una veces en el texto de La Galatea, 
frente a las cinco que encontramos «huir», y porque el sintagma 
«por seguir» se repite hasta tres veces en los tres últimos libros de 
la novela pastoril, frente a las dos de «por huir» (libros 1 y 5). Creo 
que, a falta de más datos, la edición de este soneto admite una 
solución menos violenta y más en sintonía con el hacer de 
Cervantes. 
Si se acepta lo expuesto anteriormente, parece claro que el 
segundo de los cuartetos debe cerrarse con una interrogación. El 
último terceto no presenta mayor problema, pues funciona como 
conclusión, como testamento amoroso de Gelasia, y por eso se ha 
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comparado fi:'ecuentemente con las palabras de la pastora Marcela 
en la primera parte del Quijote. La dificultad está en los tres ver-
sos que quedan en medio, porque carecen de sentido por sí mis-
mos, lo que ha llevado a los editores siempre a vincularlos al cuar-
teto anterior. Caben, en mi opinión, dos posibilidades. La primera 
de ellas vincula el primer terceto al segundo: 
Por seguir los incendios, los temores, 
los celos, iras, rabias, muertes, penas 
del falso amor que tanto aflige al mundo, 
del campo son y han sido mis amores; 
rosas son y jazmines mis cadenas: 
libre nací, y en libertad me fundo. 
Vale decir, que la conclusión de Gelasia, su opción libertaria, 
se deduce entonces de haber seguido en su momento el falso amor, 
lo que motiva su desamorada condición. No se me oculta lo for-
zado de esta solución, que además violenta igualmente la puntua-
ción de la príncipe, pues el primer terceto (como ha podido verse 
más arriba en la transcripción realizada) finaliza con un signo de 
interrogación, pausa fuerte que hace pensar en su carácter autó-
nomo con respecto al siguiente grupo de versos. Hay que descar-
tar esta opción sin dudarlo un momento. 
La segunda opción pasa por mantener el carácter interrogati-
vo del primer terceto, que es así independiente del otro: 
¿Por seguir los incendios, los temores, 
los celos, iras, rabias, muertes, penas 
del falso amor que tanto aflige al mundo? 
Del campo son y han sido mis amores; 
rosas son y jazmines mis cadenas: 
libre nací, y en libertad me fundo. 
Puede parecer, en principio, que seguimos sin dar con una 
solución aceptable, pues el terceto de marras carece de sentido 
completo, y vuelve a quedar entreverado y sin demasiado sentido. 
Desde luego, no es una práctica inhabitual en Cervantes, pues el 
soneto cantado por Timbrio en el quinto libro de La Galatea pre-
senta una estructura parecida. Sin embargo, lo que no se puede 
pasar por alto es su carácter interrogativo, que lo pone en rela-
ción con los cuartetos y lo aparta del terceto restante. Dada su 
entonación, pues, el terceto ha de estar incluido en la parte ini-
cial, de carácter expositivo, que caracteriza a la mayor parte de 
los sonetos, y que suele coincidir (aunque no tiene por qué, como 
sucede aquí) con los dos cuartetos. Los tres últimos versos son la 
conclusión de Gelasia, como queda apuntado. 
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El primer terceto forma parte de la argumentación de Gelasia, 
y como tal hay que entenderlo. Lo que ocurre es que, en vez de 
vincularlo con las preguntas del segundo cuarteto, hay que ponerlo 
en relación con los interrogantes formulados por Gelasia en los 
primeros cuatro versos: 
¿Quién dejará del verde prado umbroso 
las frescas yervas y las frescas fuentes? 
¿Quién de seguir con passos diligentes 
la suelta lebre o jabalí cerdoso? 
¿Por seguir los incendios, los temores 
los celos, iras, rabias, muertes, penas 
del falso amor que tanto aflige al mundo? 
Es decir, la pregunta del primer terceto sería la continuación 
de la enunciada en los versos 3-4: ¿quién dejará de seguir las lie-
bres o jabalíes... por seguir los incendios etc. del falso amor? 
Cervantes ha retomado de nuevo la pregunta que había cerrado 
al variar la estructura sintáctica de la serie en el segundo cuarte-
to. Algo que cuadraría bien con el manierismo que en ocasiones 
se ha predicado del estilo del autor del Quijote^"^, pues a la 
artificiosidad evidente de todo el soneto corresponde una andadu-
ra típicamente manierista, con un poema de estructura desequili-
brada, claramente inorgánico, con rimas rígidas (CDE CDE) he-
redadas de Herrera y de Garcilaso. Un poema, en fín, en el que 
«Los versos se fragmentan en miembros para hacerles correspon-
der con otros versos de estructura paralela con los que se asocian 
además ideológicamente»^^, que es lo que sucede en los cuartetos, 
como ya se demostró. 
El carácter manierista, pues, patentiza que la solución ofreci-
da por la edición príncipe es la correcta. El soneto, si los argu-
mentos expuestos fueran convincentes, debería editarse como que-
da a continuación: 
¿Quién dejará del verde prado umbroso 
las frescas yervas y las frescas fuentes? 
¿Quién de seguir con pasos diligentes 
la suelta liebre o jabalí cerdoso? 
'^^  Para el manierismo en Cervantes en el Quijote, pueden verse los estudios 
de ARNOLD HAUSER, Origen de la literatura y el arte modernos. III. Literatura y 
manierismo, Madrid: Guadarrama, 1974; y de HELMUT HATZFELD, Estudios sobre el 
Barroco, Madrid: Credos, 1973. Para la poesía, el trabajo ya citado de Pedro Ruiz 
Pérez. 
'^  Es una de las características de la poesía manierista, según EMILIO OROZCO, 
«Estructura manierista y estructura barroca en poesía», en Manierismo y Barroco, 
Madrid: Cátedra, 1981, p. 170-171. 
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¿Quién, con el son amigo y sonoroso, 
no detendrá las aves inocentes? 
¿Quién, en las horas de la siesta ardientes, 
no buscará en las selvas el reposo? 
¿Por seguir los incendios, los temores, 
los celos, iras, rabias, muertes, penas 
del falso amor, que tanto aflige al mundo? 
Del campo son y han sido mis amores; 
rosas son y jazmines mis cadenas: 
libre nascí, y en libertad me fundo. 
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